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1-Introducción. -

Durante el tránsito de la Edad Media a la Moderna el Atlántico estaba 

jalonado de islas quiméricas, verdaderas utopías1 en el sentido estricto de la

palabra. Ínsulas de riqueza y sobre todo de buen gobierno, paraísos terrenales 

que no solo formaban parte del imaginario colectivo, sino que aparecían en la 

cartografía de la época, ínsulas tales como Antilia o Brazil2. Aquella «Gran

Utopía» de buscar el Paraíso Terrenal, no en vano Isidoro de Sevilla lo ubicó 

en sus Etimologías en algún lugar del este3, o cuando menos formas más

cercanas a él -en este caso ínsulas, fontanas de la mocedad, ciudades o reinos 

cuasi perfectos- fueron la respuesta ideológica a una existencia muy mediocre 

y la búsqueda de otra más perfecta situada en Oriente, concretamente en el 

Índico, vislumbrándolo como una “realidad” totalmente opuesta a la conocida 

en Europa. Con el descubrimiento de América, y el conocimiento cada vez 

1 NEUSUSS, Arnhelm, Utopía, Barcelona: Ed. Barral, 1971 reproduce las palabras de 
Raymond Ruyer, “El método utópico”, el cual lo define como “...el método utópico pertenece 
por su naturaleza al campo de la teoría y de la especulación. Sin embargo, no busca, como la 
teoría el sentido tradicional, el conocimiento de aquello que existe, sino que más bien se trata 
de un ejercicio o juego con las posibles ampliaciones de la realidad. El intelecto en el modo de 
pensar utópico se manifiesta como facultad para el ejercicio mental correcto. Se complace en 
el experimento intelectual de las posibilidades que escapan a la realidad. Se trata pues de una 
forma de entendimiento; resulta de una primera comprensión de lo real y a su vez conduce a 
su mejor entendimiento...”.
2  GUILHERME RILEY, C, “As Ilhas e a abertura da fronteira oceánica”, Archipiélago.
História, vol I, (1995), pp. 17-31 
3 En FERNÁNDEZ DE ENCISO, “Suma de Geografía, 1519, p. 37 leemos como “…esta es
Ofir y ay grande abundancia de oro y de otras cosas que se llevaron a Salomón…”.   
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mayor del océano, esas utopías no se desvanecieron, sino que se trasladaron, 

junto con la frontera, al Nuevo Mundo4. Sin embargo, no fue hasta la conquista

de México y del Perú cuando todo lo imaginable podía convertirse en algo 

tangible. Y fue a partir de ese mismo momento en que esos parajes míticos y 

legendarios empezaron a multiplicarse por todo el continente, y más aún, en 

la última frontera conocida: el Pacífico. Mitos, leyendas, utopías y quimeras 

aparecieron en todos los mapas del momento. Algunos con un extremado 

detalle, otros mucho más precarios, indefinidos, pero no por ello menos densos 

en espacios imaginarios. Dinámica tremendamente activa, y perseguida por 

algunas de las potencias europeas5, durante todo el siglo XVI, el XVII y buena

parte del XVIII6. Fue en esta última centuria cuando la expansión hacia el norte

de Nueva España y las últimas expediciones marítimas de investigación, 

algunas de ellas comandadas o emprendidas por mallorquines (como Serra o 

Pérez), acabaron definitivamente con la ficcionalización en la geografía y, con 

ello, con las últimas utopías americanas. 

2-Espacio y utopía: entorno a la percepción. -

Antes de iniciar el relato sobre las utopías americanas y su proceso de 

desaparición del horizonte mental de los europeos, cabría hacer una serie de 

reflexiones sobre las teorías de la percepción y el espacio. Con ello podremos 

comprender como se fueron hilvanando determinadas creencias en parajes 

míticos. Una de las preguntas clave, de los grandes interrogantes no es el de 

intentar determinar cómo o de qué forma se generaron, sino analizar el por 

qué no desaparecieron tras las primeras exploraciones y, contra todo 

pronóstico, siguieron jalonando toda la cartografía que se estaba gestando en 

4 MIRALLES, Carlos, "La nostalgia de los orígenes y sus modelos míticos. Sobre los Pasos 
perdidos de Alejo Carpentier" en MICHEL, Alain, Et. Al., Estudios sobre el Humanismo clásico, 
Madrid: F. Pastor, 1977, vol. 22, pp. 77-98 cita "...América está muy lejos de haber agotado su
caudal de mitologías. Pero ¿Qué es la historia de América toda sino una crónica de lo real 
maravilloso?", p. 78. 
5  BABCOCK, W. H., Legendary Islands of the Atlantic, New York: American Geographical 
Society, 1922. 
6 ACOSTA, Vladimir, El continente prodigioso. Mitos e imaginario medieval en la conquista 
americana, Caracas: Universidad Central de Venezuela, 1992. 
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el Viejo Mundo.  

La percepción no deja de ser un proceso psicológico que nos 

proporciona una determinada visión del mundo a través del conocimiento 

directo o indirecto, facilitando una determinada cultura. Cabe recordar que, 

ante todo, la imagen del mundo no deja de ser completamente subjetiva, pues 

depende en todo de la propia formación del individuo, pero, en especial, de 

sus esperanzas. Y la mayor de las esperanzas en toda la Edad Moderna fue 

la de adquirir “riqueza rápida”. Y los lugares míticos, las utopías, podrían ser 

la meta que alcanzar. Cada uno de los individuos que imaginó América lo hizo 

interpretando su propia realidad, en donde se alternaban, o mejor dicho se 

fusionaban, aquello que estaba más cercano a uno mismo, pero también la 

alteridad de un mundo nuevo y desconocido. Y todo ello se complica 

enormemente cuando esas esperanzas e ilusiones eran representadas en la 

cartografía. Percibir un espacio en un mapa necesita, además, un aprendizaje. 

Esta verdadera particularidad posibilita que el individuo genere su propio 

escenario conforme a sus condiciones culturales y económicas. Esta 

subjetividad, y la colaboración en la transmisión de los datos, permiten el 

tratamiento de la información y la ulterior elaboración de mapas. Por tanto, 

cualquier intervención, cualquier composición abstracta de la propia realidad 

comporta una elección, es decir, una construcción subjetiva de la misma 

realidad que se realiza sobre unos deseos, sobre una meta concreta7. Por ello, 

los mapas deben presentar una serie de factores para que tengan unas buenas 

cualidades: la precisión de la información que proporcionan; la correcta 

expresión para valorar adecuadamente las informaciones; la legibilidad de la 

información facilitada; la claridad y la eficacia para alcanzar los objetivos 

propuestos. Algunos postulados teóricos, filosóficos y psicológicos estudian y 

penetran en esa visión de la realidad. Para Bined8 el razonamiento no deja de 

7 Es lo que explica MONTOYA, Vladimir, “El mapa de lo invisible. Silencios y gramática del 
poder en la cartografía”, Universitas humanística  63 (2007), pp. 155-179, “Sin embargo, frente 
a ese  carácter práctico emergió prontamente la idea del mapa como figuración de lo real, por 
lo que ya desde las primeras etapas de su desarrollo se puede hablar de dos categorías de 
clasificación: el «mapa instrumento», de carácter  informativo y práctico y, el «mapa imagen», 
el cual alberga una abstracción,  un esfuerzo intelectual de construcción de un instrumento 
con fines prácticos  pero revestido también de un carácter intangible como imagen, lo que lo 
convierte en una representación que integra las interpretaciones cosmológicas,  políticas o 
religiosas, centradas en el mundo de aquel que lo dibuja.”, p. 157.  
8 BINED, Alfred, La psicología del razonamiento, Madrid: 1902.  
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ser un variado y complejo conjunto de imágenes. Según ello, para poder 

entender los nuevos descubrimientos cabría visualizarlos en forma de mapa. 

Y en cierta forma esto fue lo que realizó Isabel la Católica. Cuando los 

hermanos Pinzón le informaron de algunos descubrimientos allende los mares 

aquella les pidió que no le enviaran escritos, que le “dibujasen un mapa”. Para 

Lukács9 idea e imagen son elementos indisolubles que posibilitan el 

conocimiento, o lo que es lo mismo, según Leland Swenson10, siguiendo las 

tesis de la Gestalt, aprender es una cuestión de “ver”. En esa línea hallamos 

aquella instrucción de la reina católica, solo “ver” en un mapa nos permite 

“comprender” el espacio. Dancy11 por su parte lo explicó de otra forma: todo 

conocimiento parte de nuestros estados sensoriales. Para Harley12, en cambio, 

los mapas son puro conocimiento, un saber que conlleva un uso que posibilitó 

el acaparamiento del poder. Así pues, con el tiempo los mapas se convirtieron 

en una herramienta política pero también en un discurso intelectual13. Para 

comprender el auge de la cartografía en Europa a lo largo de la primera Edad 

Global (1400-1800) es necesario tener presente los condicionantes antes 

explicados, las formas psicológicas, filosóficas y de conocimiento que conlleva 

la percepción espacial. 

A medida que el 1400 iba quedando atrás la nueva cartografía que se 

estaba elaborando ya presentaba un espacio transformado, en mutación 

constante y permanente. El Mediterráneo dejaba de ser el centro por 

antonomasia del europeo, y del mundo imaginado que tenía, y aparecían 

lugares y continentes lejanos. En cierta forma, y por su propia naturaleza, el 

comercio es espacio. Además, la distribución de la actividad económica en el 

territorio condiciona el mismo comercio a lo largo de los países, pues las 

distintas áreas –o, mejor dicho, plazas- se van especializando tanto en 

productos como en la concentración de determinadas actividades que generan 

grandes beneficios. 

9 LUKÁCS, George, Estética, Barcelona: Grijalbo, 1982.  
10 SWENSON, Leland, Teorías del aprendizaje, Barcelona: Paidos, 1991.  
11 DANCY, Jonathan, Introducción a la epistemología, Barcelona: Grijalbo, 1978.  
12 HARLEY, J.B., La nueva naturaleza de los mapas. Ensayos sobre la historia de la 
cartografía, México: FCE, 2005.  
13 MORENO, G..; CORTÉS, J. “La exactitud posicional de la cartografía histórica”, PH: Boletín 
del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, núm. 77 (2011), pp. 62-65. 

IX CONGRESO VIRTUAL SOBRE HISTORIA DE LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN - 274 -



 

 

3-Utopías: las esperanzas cartografiadas. - 

 

Las utopías, como lugares paradisiacos repletos de riquezas, o 

ciudades míticas, marcaron el ritmo, la forma y la fórmula de ocupación de 

nuevos territorios mediante estallidos de pasión. Estos delirios, que acabaron 

en expediciones de investigación, impregnaron las ilusiones de todas las 

capas sociales, tanto de Europa como de América14, a lo largo de más de tres 

siglos y posibilitaron el conocimiento geográfico y su posterior colonización y 

explotación. Amplios territorios de América, pero también del Pacífico, de Asia, 

de África y del Índico se fueron incorporando a la mentalidad codiciosa del 

europeo. 

Al mismo tiempo que la ciencia se perfeccionaba, y el mundo se iba 

percibiendo con toda su amplitud, aumentó la necesidad de entender las 

nuevas tierras que surgían en el horizonte europeo. Y lo desconocido se 

explicó con una clara interrelación causal del imaginario del momento, de las 

leyendas y utopías nacidas en la Edad Media; de los libros de caballerías y, 

finalmente, de la historia bíblica. Con el tiempo, todos estos componentes 

mentales no solo no desaparecieron, sino que aumentaron al producirse la 

conquista del imperio azteca e inca. Ello acababa de demostrar empíricamente 

que, en ese Nuevo Mundo, todo era posible. A partir de aquí las utopías, las 

quimeras de ciudades portentosas, casi mágicas, fueron creciendo. En el 

horizonte europeo se fueron constituyendo nuevos territorios donde alcanzar 

la riqueza, y el mundo perfecto. Ciudades tales como Quivira, la Ciudad del 

Rey Coronado, el lago de Oro15, el Gran Teguayo, las Siete Ciudades de 

14 La idea de Colón de que había llegado al "Paraíso terrenal" se explica claramente con la 
tesis de Mircea Eliade, Imágenes y símbolos, Madrid: Taunus, 1986, p. 11: "...el simbolismo 
del "paraíso terrestre" ha llegado hasta nuestros días adoptando la forma de paraíso 
oceánico…la imagen de este paraíso oceánico estaba ya a prueba de cualquier "realidad 
geográfica...". 
15 El "lago de Oro”, aparece en un buen número de mapas, entre ellos el de Herman Moll, 
1712; Juan Jansonio, 1635; Von Alpen, 1655; Tattom, 1616... En la Biblioteca Nacional de 
España –BNE- MS-523 hallamos las "Descripciones Geográficas e Hidrográficas de muchas 
tierras y más del Norte y del Sur, en las Indias, en especial del descubrimiento del Reino de 
California" de Nicolás de Cardona el cual manifiesta en el folio 170 que "...noticias me dieron 
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Cíbola16, la isla de la reina California, El Dorado, la Ciudad de los Césares, la 

tierra de los Gigantes, las islas Rica de Oro y Rica de Plata17, o las no menos 

utópicas Fuente de la Eterna Juventud, …  

Una de las cuestiones más interesantes sobre dicha materia, no es tanto 

la pervivencia de la continuidad de la utopía en América, de algunos discursos 

de individuos que afirmaban que habían estado en ellas, sino su aparición en 

toda la cartografía del momento. Y ello por una razón fundamental. A pesar de 

que las autoridades iniciaron un proceso de expansión, persiguiendo aquellos 

mitos (casos por ejemplo del Nuevo México o Texas), pese a su más que 

evidente fracaso, estos no desaparecieron, sino que se trasladaron, junto con 

la frontera, hacia el norte, hacia la tierra incógnita donde todo continuaba 

siendo posible. Pongamos un claro ejemplo de la dinámica utópica que 

apareció en los mapas del momento. Mercator18 en su atlas “Theatro Orbis 

Terrarum” de 1579 recogió muchas de esas utópicas ciudades, y en ese 

sentido se basó en los relatos de “Frater Marcus Nizzensis”19, el cual aseguró 

que había viajado desde México a las Siete Ciudades de Cíbola, en lo que 

parecía configurarse como un verdadero “nuevo México”.  

Poco a poco se fueron concretando aún más, anclándose en las 

geografías desconocidas de ese nuevo mundo, y permaneciendo en la mente 

de todos, desde religiosos a soldados de fortuna, desde virreyes a todas las 

los indios de la California y de la Tierra Firme de la Florida que ay una laguna muy grande con 
muchos pueblos alrededor y que tienen un rey que usa corona y que desta laguna sacan 
mucha cantidad de oro...".  
16 Ioane de Laet en "Novus Orbis descriptionis" de 1633 estableció la frontera de Nueva 
España en las minas de Santa Bárbara. En el texto cita como la Nueva Vizcaya limitaba con 
"...California, Cíbola, Quivira, Nova Mexicana...". Laet también explicó que en Ziguatán 
(Culiacán) existía una isla poblada por Amazonas. 
17 El origen del mito de estas fabulosas islas lo recogió Richard Uhden en “The oldest 
Portuguese Original chart of the Indian Ocean, 1509", Imago Mundi, núm. 3, (1965) p. 11, “...in 
the southern Indian Ocean we find four islands, three of wide are situated on the Tropic of 
Capicorn. The legend accompanying the wintern group is worded as follows: nestas ylhas a 
prata segun dizen os mouros, that of the eastern group, nesta ilha nace todo o ouro...”. 
 
18 SEEMANN, Jörn, “Mercator e os geógrafos: em busca de uma projeção do mundo”, 
Mercator, vol. 2, núm. 3, (2003). CUESTA DOMINGO, Mariano, “La imagen del Nuevo Mundo 
en Mercator. El trazado de mapas hasta 1569”, Revista complutense de historia de América, 
39 (2013), pp. 257-270. 
19 UNDREINER, George J., “Fray Marcos de Niza and his journey to Cibola”, The Americas, 
Vol. 3, núm. 4, (1947), pp. 415-486. DE NIZA, Marcos, “Relación del descubrimiento de las 
siete ciudades”, en Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y 
colonización de las posesiones españolas en América y Oceanía, 1865, vol. 3. 
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cortes europeas, pasando, evidentemente, por cronistas, cartógrafos y 

cosmógrafos. Entre ellos destacan figuras que poseen un gran peso en la 

Historia de América como puedan ser Cortés, Toribio de Benavente, el padre 

Silva, el virrey Mendoza. Incluso los intereses geopolíticos y económicos de 

las principales potencias europeas (Francia, Inglaterra, Holanda...) o de la gran 

banca alemana (Welser)20 se vieron afectadas por el fenómeno mítico e 

impulsaron expediciones no sólo de búsqueda de tales lares, sino de 

conquista. No sería hasta las expediciones que se realizaron a partir de la 

segunda mitad del siglo XVIII (Serra, Pérez,) fruto de grandes intereses 

logísticos y estratégicos de las potencias marítimas de la época, que se puso 

fin a las últimas utopías americanas. 

 

 

 

4-Utopías y cartografía. - 

4.1-La fase atlántica 

 

En la Edad Media el Mediterráneo era un mar conocido por completo, 

no había ningún rincón que no hubiera sido visitado en numerosas ocasiones 

por personas de ambas orillas. Por ello, los mitos clásicos desaparecieron de 

esa cuenca. Pero lo hicieron para trasladarse al oeste, al Atlántico, por 

entonces un océano completamente desconocido, enigmático. 

Desconocimiento que se combinó con algunas narraciones, sacras y profanas, 

de las cuales hubo ciertas obras, muy famosas en su tiempo, que eran 

verdaderas falsificaciones, como las de Mandeville. Más que representar la 

realidad, lo que hacían era representar las esperanzas, las utopías que 

seguían poblando el imaginario del hombre medieval. Entre la cartografía que 

representó fielmente esa época destacaríamos, sin lugar a duda, el Atlas 

Catalán de Cresques. Cresques recogió no solo los principales puertos de 

20 FRIEDE, Juan., Los Welser en la conquista de Venezuela, Caracas; Madrid: Edime, 1961. 
RUIZ, Helena, “La búsqueda de Eldorado por Guayana”, Anuario de Estudios Americanos, 16, 
(1959), pp. 1-166. 
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contratación de los distintos espacios comerciales (Mediterráneo, Mar Rojo, 

Índico...) sino que también incorporó en sus descripciones algunas de aquellas 

referencias (caso de la propia ubicación del paraíso terrenal)21. En Cresques, 

y en los demás cartógrafos de la Edad Media, no solo hallamos una 

representación gráfica de lo imposible (unicornios, enanos que combaten con 

grullas, demonios,) así como de las utópicas islas del Atlántico, como la isla de 

las Amazonas, la isla del Brazil o el de las Siete Ciudades. De ahí que en la 

mayoría de los casos estos cartógrafos los dibujasen con formas geométricas 

más o menos perfectas.  

Es el ejemplo de la isla de Brazil, ubicada en distintos mapas 

medievales, pero también recogida por Mercator y Ortelius, que la situaban al 

sudoeste de Irlanda. Al no haber sido reconocida por humano alguno la 

dibujaron con forma circular, Cresques duplicó los círculos; otros, en cambio, 

le otorgaron forma de media luna. Pizzigano22, en 1424, no solo dibujó la 

circular “Braçir”, sino que incorporó en forma rectangular la mítica Antilia23, con 

sus siete ciudades, y la no menos irreal “isla de los demonios”, a lo que el 

cartógrafo denomino “insula satanazes”24, también de forma rectangular25. 

Un caso particular merece nuestra atención: la isla de Brazil. En casi la 

mayoría de los casos la forma de la isla se cartografió con un formato elipsoide, 

otros especialmente a partir del siglo XVI, la desdoblaron en dos islas 

separadas por un pequeño canal26. En pleno siglo XVI, cuando el Atlántico 

conoció el esplendor de la Carrera de Indias, fueron muchos los cartógrafos 

que la ubicaron en sendos parajes. Para muchos cartógrafos se situaba al 

noroeste de Irlanda (Pierre Desceliers, 1553; Matheus Prunes, 1553; 

Gutiérrez, 1562; Abraham Ortelius, 1570; Munster, 1588; Mercator, 1595; 

21Sobre el Paraíso vid. BRUGNOLI, Giorgio, "Il paradiso terrestre di Alessandro Geraldini", 
Bollettino della Società Geografica italiana, 1990 (7), pp. 171-180. 
22 CORTESÃO, Armando, “The North Atlantic nautical chart of 1424”, Imago Mundi, núm. 10, 
(1953), pp. 1-13 
23 CRONE, G. R. “The Origin of the Name Antillia”, The Geographical Journal, vol. 91, núm. 
3, (1938), pp. 260–262. 
24 KELLEY, James E., “Non‐Mediterranean influences that shaped the Atlantic in the early 
Portolan charts”, Imago Mundi, Vol. 31, núm. 1, (1979), pp. 18-35. 
25 VIGNERAS, Louis-André, La búsqueda del Paraíso y las legendarias islas del Atlántico, 
Valladolid: Casa-Museo Colón, 1976. 
26 WASHBURN, Wilcomb E. “Representation of Unknown Lands in XIV-, XV-, and XVI-
century Cartography”, Revista da Universidade da Coimbra, 24 (1969), pp.  3-20. 
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Giovanni Magini, 1597...). Ya en el siglo XVII, en el atlas de Hendrich Doncker 

de 1659, también aparece al oeste de Irlanda la ínsula de Brazil, incluso Gerrit 

van Schagen la ubicó en la misma situación y toponimia a principios del siglo 

XVIII.  

Otro de los casos de las leyendas que tanto abundaron en el Atlántico 

fue la quimérica ínsula de San Brandán. La mitología atribuye una navegación 

mítica por el Atlántico de San Brandán y algunos monjes que lo acompañaron 

en demanda, como siempre, del Paraíso Terrenal, que si bien no lo hallaron sí 

que encontraron en su periplo mágicas ínsulas donde todo lo imaginable se 

trastocaba en pura realidad, aparte de aventuras con monstruos marinos como 

no podían faltar en el aún por entonces Mar Tenebroso. Delisle en 1707 la situó 

al oeste de la isla de Hierro, con una forma de elipse, y con una leyenda que 

afirmaba que “en este paraje algunos autores sitúan la fabulosa isla de San 

Borondón”. En la mayoría de los casos la isla se sitúa al oeste de Canarias, si 

bien hallamos a un autor, Magini, que en 1597 la ubicó al oeste de Irlanda, más 

allá incluso que la propia isla de Brazil. 

El caso de la isla de Antilia fue similar a la del Brazil. Andrés Bianco en 

1448 dibujó Antilia utilizando una forma rectangular, al igual que Bartolomé 

Pareto en 1455. Ruysch en 1507 también empleó esa misma forma 

geométrica, pero amplió notablemente la información. Cabe destacar la obra 

de Graciosus Benincasa que en 1482 no solo dibujo la isla en su forma clásica 

(rectángulo) sino que además puso el nombre de las Siete Ciudades. 

 

4.2-La fase americana. - 

 

 Es imposible analizar, en un breve espacio, la evolución, la búsqueda 

y la impronta que las utopías dejaron en la cartografía y en la mentalidad de 

los conquistadores. Sin embargo, sintetizaremos brevemente algunos de los 

que, a priori, consideramos cuando menos más representativos, ubicados en 

su mayoría en América del Norte. Tal vez el primero de ellos que logró un 

impacto en la población y en los nuevos colonos de la América hispana fuera 

el mito de las Siete Ciudades de Cíbola que surgieron a raíz del viaje 
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exploratorio, más allá del río Bravo del Norte, de fray Marcos de Niza. Niza 

explicó que en el norte había tres grandes reinos: el de Marata, el de Acús 

(posiblemente fuera la ciudad fortificada de Acoma) y el de Totonteac. También 

añadió que a treinta días de camino se encontraba la gran ciudad de Cíbola, 

la más emblemática de las Siete Ciudades. Marcos de Niza, en su “Relación”, 

expresó el nombre de dos de esas siete ciudades: Cíbola y Ahacus. Sobre 

Cíbola añadió que “la población es mayor que la cibdad de México... me dijeron 

que Totonteac es mucho mayor y mejor que todas las siete Ciudades y que se 

de tantas casas y gentes que no tiene cuento”27, a la par que explicitó la gran 

cantidad de oro que existían en ellas.  

Las informaciones aportadas por Marcos de Niza alteraron 

profundamente la vida cotidiana de México, generando una locura colectiva, 

hasta el punto de que el virrey temió por la despoblación de toda Nueva 

España, afirmando que: “Estaba la tierra tan alterada con la nueba quel frayle 

abia traydo de las Siete Ciudades, que ya no se trataba otra cosa ... porque 

dezia ... que era la ciudad de Cíbola tan grande que cabrían dos Sebillas en 

ella y más; y las otras poco menos ... que aparecieron por todos por despoblar 

México e irse allá...”28. Al poco tiempo, noviembre de 1539, las autoridades, 

con el aval de la Corona, enviaron una expedición comandada por Francisco 

Vázquez de Coronado. Jornada que fue narrada por Bernal Díaz del Castillo 

que, con los pies en la tierra, confirmó lo que se temía: “y como bieron el primer 

pueblo, que fué Cíbola, fueron tantas las maldición que algunos hecharon á 

fray Marcos cuales Dios no permitía le comprendan...” 29. Tras el desencanto 

del desierto de Nuevo México, se enviaron grupos para explorar la zona, y en 

lo que hoy se denomina “Llano Estacado”, el nativo denominado “Turco” inició 

el relato sobre el fantástico país de Quivira, afirmando que se situaba más al 

noreste, que era sumamente rico, que las calles estaban empedradas de oro 

y plata y “los peces eran como caballos”. Acababa de nacer otra quimera: la 

Quivira. 

27 “Colección...”, op. cit., "Relación de fray Marcos de Niza" vol. 3, p. 348. 
28 PÉREZ, Juan, Tratado del descubrimiento de las Indias y su conquista, Madrid: Alianza, 
1992, p. 153. 
29 DÍAZ DEL CASTILLO, B., Historia verdadera de la conquista de Nueva España, Madrid: 
Historia 16, 1984, 2 vols. 
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Antonio de Alcedo en su “Diccionario geográfico de las Indias 

Occidentales” fijó la Quivira a una altura de 60º, relatando brevemente la 

geografía de esa región. Todas esas utopías se fueron completando 

rápidamente con otros: la Sierra Azul, un paraje controlado por los apaches, 

pero con montañas de oro y un lago de mercurio; el no menos fantástico Lago 

de Oro.  

Fueron muchos los que en un intento de alcanzar esos parajes de 

leyenda se adentraron en el norte, los más regresaron exhaustos, otros 

hallaron minas de plata en la zona de Santa Fe, y algunos, como Leiva, 

murieron a manos de los nativos. Deducimos claramente que idea tenían, y se 

habían forjado, los españoles de la inmensidad del norte, en esos viajes hacia 

la sombra. Las manifestaciones y quejas que los hombres de Oñate30 enviaron 

al virrey y al Consejo de Indias lo dejan muy claro. Oñate, que fue el encargado 

de colonizar el ya denominado “Nuevo México”, envió hombres a la búsqueda 

de las famosas Siete Ciudades, de Quivira, y del Lago de Oro. Durante estas 

expediciones, se amotinaron cuarenta y cinco soldados por, y he aquí el valor 

de su expresión y la esperanza que tenían: “...por no hallar planchas de plata 

en el suelo...”31. Con el tiempo aparecieron pequeñas modificaciones y 

cambios en su ubicación (como la realizada por Samson, en 1650, que además 

de representar California como ínsula dibujó en la costa continental, frente a la 

misma el Lago de Oro y en el interior Cíbola, destacando, sin duda alguna, el 

de Pinelo que, en 1656, dibujó el Paraíso Terrenal. Pinelo situó el Paraíso en 

América del Sur, dentro de un círculo en cuyo centro dibujó el Árbol de la Vida, 

del que surgían los cuatro grandes ríos: Amazonas, Plata, Orinoco y 

Magdalena. 

No obstante, lo que más llama la atención en la dinámica evolutiva de 

la cartografía fue la continuidad de los mitos a lo largo de los siglos. De esta 

forma grandes geógrafos como Ortelio, Mercator, Hondio, Jansonio, Samson, 

Valk, Delisle, Moll, Zatti, representaron aquellas quimeras, tratándolas como 

lugares concretos. De esta forma quimeras como Cíbola, Quivira, Totonteac, 

30 PÉREZ, Lorenzo, "Relación de la expedición que en 1601 hizo Juan de Oñate al Nuevo 
México", Archivo Iberoamericano, (1961), pp. 242-262.  
31 Archivo General de Indias, AGI, México, 24, N. 22, “Carta de D.  Juan de Oñate”, fol. 6. 
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Axa, Rey Coronado, Lago de Oro, Anián32... se convirtieron en lugares de 

referencia en casi todos los atlas hasta finales del siglo XVIII.  

Por lo que se refiere al espacio de California cabe hacer referencia a 

dos cuestiones que consideramos importantes para comprender la dinámica 

de gestación de las leyendas. El primero de ellos se refiere a su propio nombre: 

California. La expedición de demarcación realizada por Cortés en un primer 

momento, y oficialmente, la denominó “Tierra de Santa Cruz”. Sin embargo, 

los hombres que le acompañaron estaban convencidos -y así lo declararon en 

los diferentes expedientes realizados por las autoridades- que habían estado 

en la Tarsis Bíblica a la que denominaron California, pues unos nativos les 

habían informado de una nación de nativas, (creyendo que eran las amazonas) 

gobernada por una reina giganta, a la que identificaron con un personaje de 

uno de los libros de caballerías más leídos de la época: las Sergas de 

Esplandián, donde aparece la reina California, regente de la ínsula de las 

Amazonas33. A partir de aquí la oficialidad del nombre no pudo eliminar la 

popularidad generada por el topónimo dado por la tripulación. La influencia 

caballeresca en la toponimia fue mucho más común de lo que parece. 

Pongamos otro ejemplo, el caso de la Patagonia34, de la que tomó el nombre 

de un gigante “Patagón” que también aparece en relatos de caballerías35. En 

un primer momento, en la cartografía de la época, la zona se denominó “regio 

gigantarum” dado la altura de los nativos y la gran cantidad de restos de 

animales de grandes proporciones desconocidos en la época (hoy sabemos 

que se trataba de fósiles de dinosaurios). El segundo punto importante para 

tener en cuenta sobre California y su concepción fue que durante siglos fue 

32 BNE, MS-6822, op. cit. fol. 9 vto. Zárate en su manuscrito narró cómo bajo el mandato de 
Felipe III se habían conseguido algunos papeles que se referían al famoso estrecho de 
Anián,"...al desembocar en el cabo Mendocino con altura de 43 grados en el qual estrecho 
avian visto una populossisima ciudad rica, bien cercada de murallas y gente política...". 
33 SALES DASÍ, Emilio José, “California, las amazonas y la tradición troyana”, Revista de 
Literatura Medieval, núm. 10, (1998), pp. 147-167, cita como “La promesa de copiosos 
beneficios impulsa al viajero a la búsqueda de esos reinos de la abundancia que la literatura 
y la sociedad medieval han encumbrado a la categoría de escenarios míticos.”, p. 150. Por su 
parte, DIAZ, Clementina, “Baja California en el mito”, Historia mexicana, Vol. 2, núm. 1, (1952), 
pp. 23-45. Recoge fragmentos de los textos que aludían a la portentosa fauna (grifos, por 
ejemplo) habida en la baja California. 
34 LIDA, María Rosa, “Para la toponimia de Argentina: Patagonia”, Hispanic Review (20) 1952, 
pp. 321-323. 
35 SÁNCHEZ, Alberto, “Los libros de caballerías en la conquista de América”, Anales 
cervantinos.  Vol. 7, núm. 1, (1958), pp. 237-260. 
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considerada ínsula, ubicando en su parte continental los míticos parajes del 

que tanto hablaban los colonos de Nueva España, básicamente tres de ellos: 

el Lago de Oro, la Ciudad del Rey Coronado y la Quivira. Uno de los 

participantes en la expedición de exploración y cartografía costera de 

California fue el carmelita fray Antonio de la Ascensión. Ascensión, tras el 

periplo de navegación por la costa y contra costa de California, efectuó un 

valioso informe, su “Parecer”, sobre la geografía californiana y las grandes 

posibilidades que ella amagaba.  

No obstante, a partir del siglo XVII América ya no era la última frontera, 

está se situó en el Mar del Sur, el lago hispánico por antonomasia de esa 

centuria. Y, en consecuencia, los espacios imaginarios se extendieron a esa 

enorme masa de agua totalmente desconocida, donde lo fantástico cobraba 

tintes de realidad. A principios del siglo XVII Felipe III concedió, en un primer 

momento, toda la capacidad económica “que fuera menester” para que 

Sebastián Vizcaíno emprendiese su aventura por el Pacífico en demanda de 

las míticas islas Rica de Oro y Rica de Plata. Pero también hubo oposición por 

considerar que semejante aventura no tenía pies ni cabeza. Fernando de los 

Ríos Coronel interpuso una queja ante el virrey de México por cuanto “... digo 

que se intenta hazer una cosa contra todo buen discurso porque en mucha 

altura como esta nunca jamás nadie sabemos que aya navegado...”36. 

Sebastián Vizcaíno no halló las islas, naufragó en las costas japonesas37. 

36 Archivo General de Indias -AGI-, Filipinas, 278, “Carta al marqués de Salinas por Fernando 
de los Ríos Coronel”. 
37 SCHUTTE, J.F., Don Rodrigo de Vivero de Velasco y Sebastián Vizcaíno en Japón, México: 
1980. 

IX CONGRESO VIRTUAL SOBRE HISTORIA DE LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN - 283 -






